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¡TODOS AL GKAN PIC-NIC DEL 21! 


Obreros, estudiantes y campesinos se reunirán ese día en tormo de su querido paladín 








VOLUNTAD, 





en la Barra de Santa Lncía 


“VOLUNTAD” realiza su primer pic-nic el 21 de enero en la Barra 
de Santa Lucía, en el lugar conocido por Monte Agueda, situado sobre 
el Departameanto de San José, al lado mismo del puente del río Santa 
Lucía. 

Todos los amigos de “VOLUNTAD” se encontrarán allí: los viejos 
camaradas se encontrarán con la juventud ardiente y optimista que día 
a día va vigorizando nuestra organización; las muchachas y los mucha- 
chos del pueblo, simpatizantes de nuestra causa, o simplemente amigos, 
hallarán el lugar adecuado a su expansión deportiva y juvenil y al 
crecimiento de indestructibles lazos fraternales en la joven generación. 

De todos los talleres y fábricas, de los barrios, de las universidades, 
acudirán, porque comprenden que “VOLUNTAD” es su periódico, por- 
que “VOLUNTAD” los ama y los defiende, y con ellos está en sus tra- 
gedias y en sus esperanzas de libertad. 

Es innegable que la prensa es un instrumento precioso, que puede 
servir para mutilar el progreso o para empujarlo hacia adelante, Hasta 
ahora las clases burguesas monopolizan todos los instrumentos de edu- 
cación del pueblo, que utilizan para engañarlo, para erear falsas espe- 
ranzas en los caciques políticos, para perpetuar la esclavitud económica 
y social de los trabajadores. Ellos tienen recursos de toda suerte y la 
protección estatal. Se sienten seguros como en todos los tiempos, hasta 
que un día el obrero, el campesino, la bestia rústica y triste del surco, 
alza la frente, sonríe al porvenir y, levantando sus brazos, agita al 
viento del pueblo su bandera más pura, el periódico, el sencillo y claro 
periódico obrero, donde derramó su sangre, sus pensamientos, resu- 
miendo en él la aspiración verdadera del hombre. Como la semilla que 


sembró va creciendo su obra; el surco se dilata; nuevos sembradores 
acuden; brazos vigorosos leyantan más alto y más firme la bandera, y 
se inicia la marcha, 

Para esta marcha hacia la libertad, hacia la felicidad, VOLUNTAD 
te invita; “VOLUNTAD”, que es el surco abierto hacia el pueblo; erea- 
ción del pueblo mismo.,. 

Nosotros quisiéramos hacer algo mejor, superarnos día a día; pero 
para eso hace falta tu colaboración. “VOLUNTAD” Se transformará 
en los próximos números. Al entrar en su tercer año de vida, “YOLUN- 
TAD” regularizará su aparición quincenal, si es posible aumentando sus 
páginas y su tiraje; saldrá a la calle; se venderá en los barrios, en los 
tranvías y en los kioscos; su material literario se verá mejorado con la 
colaboración de compañeros conocidos internacionalmente; se crearán 
nuevas secciones de carácter bibliográfico, doctrinario, económico, ete., 
que irán adquiriendo mayor interés y valor a medida que nuestros re- 
dactores vayan adaptándose a la necesidad de dedicarse a la especiali- 
zación; y, por último, tipográficamente, “VOLUNTAD” será el perió- 
dico ágil y bello que exigen los nuevos tiempos. 

“VOLUNTAD” ha arraigado profundamente en nuestro ambiente 
porque se ha reconocido la verdad de nuestros razonamientos; porque 
hemos logrado crear un periódico que enfoca los problemas nuestros, 
concretamente, sin caer en cháchara o en charamusca, porque “VO- 
LUNTAD ” es el tronco desnudo y vigoroso que quiere andar por el 
mundo envolviendo tu pecho y tu frente con las savias del nuevo mundo 
que vamos forjando todos los días, porque “VOLUNTAD” es el pueblo 
mismo. 





El escándalo 
DE LA 


Colecta 
pro Escuelas 


En números anteriores de VOLUN- 
TAD insistiamos sobre el carácter electo- 
rero y demagógico de la campaña pro 


más escuelas, comenzada por: el: Presi- 


dente del Consejo de Enseñanza Prima- 
ria y Normal, hoy como siempre, en ma- 
nos de algunos elementos salidos de los 
museos de antigijedades, y por otros que 
nada tienen que ver con la pedagogía, y 
si con los clubs políticos. 

Señalábamos que los 300,000 analfa- 
betós; que la miseria de los maestros; 
que el estado desastroso de la edificación 
escolar; que la situación desastrosa do 
toda la organización de la enseñanza, 
era una prueba más de la total incapaci- 
dad dol Estado para la realización de 
funciones tan útiles para el pueblo como 
las de la enseñanza, Ahora señalamos 
que si con los 11 millones que se desti- 
nan a mantener un ejército de parásitos, 
se podrían pagar a $ 100 por mes más 
de 10.000 nuevos quaestros o construir 
más de 2.000 nuevos edificios escolares 
a $ 5.000 cada uno, con capacidad para 
más de 400.000 alumnos, es decir, se sa- 
tisfaría la necesidad de nuestro pueblo 
en materia pedagógica, 

Pero en este “paraiso” sucede todo lo 
contrario, Una parte del presupuesto es- 
colar se despiitarra manteniendo una 
numerosa burocracia en el Consejo; pa- 
gando a decenas de profesores inútiles 
en los Institutos (hay un profesor por 
cada tres alumnos) mientras los maes- 
tros permanecen desatendidos. 

Cuando el Estado fracasa, siempre un 
remedio: “la manga” al pueblo; emprés- 
tito interno o “colecta”, para que un 
montón de zánganos o “votos” de clubs 
políticos puedan darse la gran vida. 

Y esto es lo que ha sucedido con la 
Comisión pro Colecta Escolar, dirigida 
por el “recontraalmirante” Dr. Carlos 
Baldomir. En primer término, han alqui- 
lado un edificio formidable, detrás de la 
Plaza Independencia, que paga un alto 
alquiler mensual; luego instalaron una 
nutrida burocracia, a la que se paga has- 
ta $5 500 por mes y el 1 % sobre la re- 
colección, como recompensa por el “es- 
fuerzo” realizado, Al ríente de la colecta 
hay individuos, un caudillo herrerista, 
entre ellos, al cual un Banco de la plaza 
no le ha reconocido solvencia para estar 
a Su frente, 

Se habla de que los “personajes” que 
dirigen la colecta se reservan la recolec- 
ción de las grandes donaciones para co- 
brar el tanto por ciento, mientras a los 
“pequeños personajes” les hacen sudar 
la gota gorda para recoger las donacio- 
nes pequeñas, 

En fin... que esto es la Jauja, y que 
las próximas elecciones presidenciales 
están cerca. 

Como fruto de este escándalo la pren- 
sa da cuenta de la renuncia del señor 
José Pedro Segundo y de mueve presi- 
dentes de teams que no quieren solidarl- 
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zarse con el escándalo. Ñ a 5 
Es así como se “sacrifican” por vos Beoción sindical 


los “padres” de la patria. Hasta que no = 
a : conjunta 


despertemos y digamos: “¡Basta! ” 
No colaboremos en esta colecta, cama- 
: ta, Ante los momentos actuales de 


radas; no esperemos que los 300.000 


analíabetos del país sean atendidos por 
esta gente ducha en el “dolce far niente”. 
Mutipliquemos sí, nuestras propias orga- 
nizaciones de enseñanza; en los locales 
obreros, en muestras propias casas, reco- 
rriendo los pueblos, dispongámonos a 
realizar la labor de enseñanza que el Es- 
tado ha olvidado o es incapaz de realizar. 

Breguemos para que el Consejo de En- 


señanza, para que la escuela, vaya a pa-> 


rar a manos de los maestros mismos; 
para que la administración del dinero 
que se disponga para la enseñanza sea 
administrado por el pueblo, por sus or- 


desorientación en ta ciase obrera, 
el Sindicato de Artes Gráficas ha 
tomado la iniciativa de organizar 
la lucha contra la corriente, para 
crear condiciones favorables al de- 
sarrollo del movimiento 

Es así que ha dirigido a los Sin- 
dicatos de Calefaccionistas, a la 
Sociedad de Resistencia de Alba- 
files, Nafteros,Yeseros y Esculto- 
res, Sombreros, Panaderos (Sec- 
ciones del Centro, Unión y Paso 
del Molino), invitándolos a enviar 
delegaciones a la reunión a efec- 





ganizaciones culturales y sus sindicatos. 
¡Basta de demagogia! ¡Alerta, com- 
pañeros contra los negocios y los escán- La Huelga de los 


dalos de los vivillos de comités políticos! 
patrones 


Los patrones de carnicería se levantaron en huelga contra el Frigorífico Nacional 
no para abaratar la carne, sino en defensa de los 36 grandes abastecedores que hoy 
monopolizan el acarreo. — Este conflicto merece comentario aparte porque es una 
muestra del desorden capitalista actual en el orden de abastos. Sabido es que el 
Frigorífico Nacional, es un órgano económico que está en manos de los estancieros, 
y que monopoliza el mercado interno de abasto de la carne, artículo. fundamental 
en la alimentación de nuestro pueblo, El Frigorífico Nacional no trabaja para satis- 
facer nuestras necesidades, sino para a costa de éstas realizar pingiies ganancias, 
así como negociados escandalosos, como la compra de la fábrica Sansinena, que, 
valiendo apenas $ 800.000, se pasó por ella una suma millonaria. Los abastecedores 
—grandes políticos herreristas algunos, como Viña— monopolizan el acarreo, enca- 
reciendo aún más la carne, pues ganaban $ 0.01 por kilogramo, El Frigorífico Na- 
cional ha querido sacarlos del medio, no para abaratar la carne, sino para poner 
más empleados, más burócratas encargados del acarreo, 

La huelga, por lo tanto, no tiene un carácter popular; 1.?», porque con el mono- 
polio del acarreo en manos de los abastecedores, la carne está cara; 2.*, porque mo- 
nopolizando el Frigorífico Nacional la carne, seguirá ésta al mismo precio; 3.*, porque 
los platos rotos los pagaremos siempre los consumidores, que no tenemos interven- 
ción directa sobre los abastos. Es una vergilenza que en un país ganadero como el 
nuestro, la carne sea un plato de luio en la mesa del pobre. 

Dentro del régimen capitalista estos problemas no tienen solución. Cuando los 
establecimientos ganaderos sean administrados por los organismos económicos del 
pueblo; cuando el abastecimiento sea realizado directamente de productor a consu- 
midor, eliminando al intermediario, entonces sí habrá una solución al problema. 

Por hoy es tan malo e ineficaz un monopolio como el otro. El problema tendría 
quizás algún atenuante si pudieran faenar la carne y venderla dos o tres estableci- 
mientos que no formaran trust. Pero, mientras los estancieros manden, las cosas 
seguirán como hasta ahora. Estos carniceros que hoy gritan tanto, son patrones que 
explotan a los peones de carnicería y que esquilman al consumidor: de ahí que el 
pueblo se sienta al margen de los intereses en pugna, ya que ni el Frigorífico, ni los 
abastecedores, ni los dueños de carnicería respetan ni toman en cuenta sus intereses 
de consumidor, 

Por eso es reprochable la actitud de los llamados “comunistas”, que hoy van 
del brecete con los herreristas, que defienden los intereses de los abastecedores. 

Nosotros, todo el pueblo, debemos comprender que tenemos que imponernos 
contra la carestía y el mal estado en que se nos vende la carne, así como los demás 
artículos de primera necesidad, permaneciendo al margen de la lucha entre patrones, 
defendiendo nuestros intereses contra unos y contra Otros, 


SOTA TI 


y 


SS Casilla de Correo 637 


tuarse el martes 23 a las 21 horas 
en la secretaría del Sindicato pro- 
ponente, Río Negro, 1180, segundo 
piso. 

Los puntos propuestos para ser 
estudiados en dicha reunión son 
siguientes: 

1.) Lucha contra la guerra 
imperialista, 

2.) Organización de la lucha 
contra el servicio militar obligato- 
rio. 

3.) Plan nacional de lucha con- 
tra la carestía de la vida y la des- 
ccupación obrera, 

4.) Defensa de los presos de 
Bragado, 

52) Coordinación e intensifica. 
ción de la ayuda a los refugiados 
españoles, 

Esta proposición del Sindicato 
de Artes Gráficas tiene un enorme 
interés, por lo que VOLUNTAD, 
órgano genuino de la clase obrera, 
la hace suya, comprometiéndose a 
bregar junto con los Sindicatos 
que realizan esta labor, ofreciendo 
sus columnas al efecto. 

Los trabajadores revoluciona- 
rios tienen una sola aspiración: 
aunar esfuerzos, luchar conjunta- 
mente, realizar la acción común 
sindical; fraternizar en la batalla; 
formar un frente de combate co- 
mún contra la prepotencia patro- 
nal y la actividad liberticida del 
Estado, así como neutralizar la 
provnaganda engañadora del refor- 
mismo sindical, 


Por eso anhelamos que por enci- 











El pic«nic del 21 de enero tiene una 
importancia trascendental, porque es un 
día de movilización del pueblo, de eon- 
fraternización obrera libertaria, 


Para amenizar este día se ha organi- 
zado un vasto programa de diversiones y 
juegos, así como baile, teatro popular 
polémico, recitados, música. Eutre prai- 
pos de jóvenes de varios talleres se rea- 
lizará un campeonato relámpago de foot- 
ball. 


Habrá un esmerado servicio de bar y 
buftet. 

Saldrán camiones de todas fas barria- 
das, que tocarán los siguientes puntos d 
concentración general: 

Plaza Libertad. 

18 de Julio y Sierra, 

18 de Julio y Bulevar, 

Larrañaga y Rivera. 

Larrañaga y Av. Italia, 

Av. Italia y Comercio, 

Larrañaga y 8 de Octubre, 
Comercio y 8 de Octubre, 

8 de Octubre y Corrales, 

Plazoleta de Villa Muñoz. 
Garibaldi y Cutfré, 

General Flores y Garibaldi, 
General Flores y Larrañaga. 
General Flores e Industria, 

San Martín y Larrañaga. 

San Martín y Propios.. 

Criollos y Burgues, 

Millán y Larrañaga. 

Millán y Raffo, 

Palacio Legislativo, 

Estación Agraciada, 

Agraciada y Castro, 

Agraciada y Capurro, 

Agraciada y Carlos María Ramírez. 
Simón Martínez y Carlos M. Ramirez. 
Bogotá e Inglaterra, 

Bogotá y Prusia, 

Bogotá y Carlos Maria Ramírez. 
Calera de las Huérfanas y C. M. Ransárez. 
Emilio Romero y Conciliación. 

Los ómnibus 127 y los tranvías que 
van a la Barra, dejan a 200 metros del 
Monte Agueda; 


h 
Ao 


Para toda clase de informes, muestra 
Secretaría funcionará todos los días de 
esta semana, de hora 18,30 a hora 20, 
en Yi 1771, casi Valparaíso. 


Teléfono: 8-65-17. 








BALANCE 


* En el último semestre de 1939, 5 gre- 
mios estuvieron en huelga dirigidós 
por los “pardo-stafinistas” del Comité 
por la Unidad, de la calle Herrera y 
Obes. : 
Suma de días: Obreros no trabajados 
según estadísticas: 7.792 %; monto de 
jornales perdidos: $ 15.074.90; perse- 
nal vuelto al trabajo: 134. Despedido: 
60!!! Que no volvió voluntariamente, 
17. Como se ve, mientras tú, catmá- 
rada, duermes, los Rizzo, Milessi, and 
Cia. siguen organizando... derrotas: 


ma de los problemitas individuales, 
triunfe en esta ocasión el interés 
general de la clase trabajadora que 
quiere luchar, que anhela comba- 
tir codo con codo con sus herma- 
nos revolucionarios. 





El Congreso de los ratones 


El 27 de enero se realizará una parodia de Congreso Sindical diri- 


gida por la orquesta pardo-stalinista, Lo prepara un llamado Comité 
por la Unidad y la Organización Obrera, dirigido por Andrés Rizzo, 
chequista de amargo recuerdo entre los refugiados del campo de con- 
centración de Gers. Esta gente, que ha puesto los sindicatos al servicio 
de la URSS, hablará demagógicamente contra la guerra pero a favor 
de la política imperialista de Rusia. Esta gente es la misma que se 
abrazó con Baldomir y que ahora ha hecho el frente único con el he- 
rrerismo defendiendo a los abastecedores de carne; es la misma que ha 
degenerado el movimiento obrero, llevándolo de derrota en derrota a la 
desorientación más peligrosa; es la misma gente que ha aplaudido la 
política de infiltración yanqui en el país; es la gente que vive a costa 
de los trabajadores del país, cobrando sobre su miseria; es la mfsma 
que hoy se abraza y defiende la política nazista. 

¡Que nadie se llame a engaño ante esta parodia de Congreso orga- 
nizado por el Partido Comunista! ¡Cerremos filas contra los “colbni- 
zadores” pardo-stalinistas del movimiento sindical! ¡Vivan los sindica- 
tos revolucionarios! ¡Por la unidad revolucionaria de los trabajadones! 
¡Por el comunismo libertario! » 





Cinco decretos que fascistizan a una Democracia 
OA EA APN NOTA PERE ENAITESEN 


¡Demócratas auténticos! No tenéis otra alter- 
nativa: o impugnarlos impetuosamente, o 
dejar de ser demócratas. 


Un vaticinio de la A.1.T. que se verifica con precisión científica 


1.0 — Introducción Son los decretos dictados por el Gobierno francés de 
8 de noviembre pp. 
: Implantan en Francia y todo su Imperio una nueva «Ley marcial». 

Por ser un tema de Derecho Público democrático, nos proponemos demostrar 
la monstruosidad que ellos contienen con argumentos tomados, en su totalidad, del más 
genuino ideario democrático. 

Sólo al final, al precisar algunas conclusiones, acudiremos a principios de la. 
filosofía social del anarquismo. 
2.0—Las medidas extraordinarias «Estado de sitio», «medidas de emer* 
gencia», estado de alarma», «ley mar" 
cial», medidas «extraordinarias», etc. sor términos más o menos equivalentes: son los re' 


medios de que pueden echar mano los poderes públicos para conjurar situaciones graves 
e impreyistas. 


Por tratarse de situaciones que enervan considerablemente, incluso eclipsan, 
algunos de «los más preciosos bienes de la sociedades humanas», los derechos 


individuales y sus garantías, son dogma inconmovible en los publicistas democráticos 
. JOs siguientes principios: : 


1,0 Todo gobierno sólo puede acudir a las medidas extraordinarias en casos 


imprevistos y extraordinarios: 


2.0 Deben manejarse con un criterio fanáticamente parsimonioso 
a) en cuanto al hecho que las motive, 


b) en cuanto a la extensión de territorio que abarquen, 
c) en cuanto al tiempo de su vigencia, 
d) en cuanto a la intensidad de las mismas medidas. 

Si el Poder actúa dentro de estos límites, de todos ellos, es un «poder legítimo .. 


y es un deber respetarlo. 


Si el poder se desborda de estos cauces, de cualquiera de ellos es un «poder 


ilegítimo», despótico, tiránico. 


El buen ciudadano, frente al «poder despótico» tiene, según Santos Tomás 


un sólo deber: derrocarlo. 


Según la Constitución Norteamericana, es un deber y un ederecho»: el derecho 
a resistirse, por todo los medios, a la opresión. 


Si nuestro Ge- 
neral Arguitec- 
to y sus nueve 
Ministros sufriesen, a consecuencia de 
uno de sus ya históricos banquetes, una 
grave intoxicación, no sería ello causaj 
suficiente para la adopción de «medidas 
extraordir.arias», por más que la totali 
dad de los integrantes del glorioso go- 
bierno nacional se hallasen en un tris 
mortal. 

Tampoco podría serlo el hecho de que' 
una buena mañana, los obreros del Swift 
en huelga por mejora de salarios y con' 
diciones de explotación, ocupasen el es 
tablecimiento, lanzasen a las calderas al 
gerente y, ante el primer intento de las 
tropas de desalojar violentamente, des 
truyesen algunos equipos de maquinarias. 

Debe tratarse de cosas más serias: ca- 
sos — según nuestra Constitución y la 
doctrina democrática más recibida — de 
«ataque exterior» o «conmoción interior»» 
pero casos «graves» e «imprevistos». 

¿Se dan estas circunstancias en Fran: 
cia? 


3 *—El hecho gue 


La línea Maginot no recibió un sólo. 


rasguño, como no lo recibió nunca la 
Sigfrido. 

La flota nazi no visitó las costas fran 
Ce3as. 

La aviación nazi no incursiona sobre 
Prancia. 

Evidentemente, no estamos ante un 
caso de staque exterior grave. 

En cuanto a lo de «imprevi;to», ni lo 
tratamos. 

¿Bsperáis un argumento más contun* 
dente? 

¿Un hecho crucial? 

Hélos aquí. 

La flota nazi hundió en reiterades oca" 
siones unidades navales briténicas en 
sus mismas bases, en Forth 

La aviación nazi siembra, metódicamen - 
(e en las aguas del mismo Támesis, todo 
un almácigo de mortíferas minas. 


Inglaterra, que podría argúlr encontrar: . 


se en estado de ataque exterior grave, 
no adoptó, «en el Reino Unido», medidas 
como las irancesas. 

Lo que es lógicamente democrático: 

Los ingleses saben que, repeler ataques 
aéreos o navales, contrarrestar el espio- 
naje enemigo, son menesteres de las 
fuerzas armadas de aire, mar y tierra, 
de los servicios de contraespionaje, y de 
ninguna manera puede ser pretexto para 
amortajar las más preciadas libertades 
del individuo con un enjambre de decre- 
tos de draconianas entrañas. 


4,0 El territorio Hagamos una 
en que rigen concesión. Su: 
E PGS 000 

la frontera oriental francesa realmente 

se halle en circunstancias de grave e 

imprevisto ataque exterior lo que es con- 


ceder, no ya mucho, sino casi todo. 

Medida extraordinaria 

Pero, ¿hasta dónde se extiende? 

¿Llegarán hasta Argelia? ¿Hasta el 
Senegal? ¿Hasta el Congo francés, en el 
corazón del Africa? 

Asombráos. 

«Los decretos rigen en cualquier par 
te del Imperio francés, inclusive en los 
territorios de mandato». , 

Por tanto, imperan también en el Es- 
tablecimiento Francés de Oceanía, en las 
islas Tuamotu y Tubuai, a 20 000 kiló: 
metros del «campo de operaciones»; es 
to es: en las mismas antípodas, a la mis: 
ma distancia que separa un Polo del otro; 
fuera de toda ruta marítima, de toda in- 
fluencia, hasta imaginaria, del «enemigo»- 

(El porqué de esta monstruocidad lo 
veremos en el apartado 8,0) 

(Para abreviar, no tratamos: «Vigen 
cia temporal de las medidas»). 


5.0 La intensidad de las di 








7.2 La falibilidad de la justicia 


Admitido el dogma de la falibilidad de la 


Justicia, por ser obra humana — y no 
divina, como sostenían los Sres Feudales — los demócratas no tuvieron más re* 
medio que crear le posibilidad de que el fallo fuese revisado, apelado. 


Con tanta mayor razón en la justicia criminal, donde están en baile la dig" 


nidad, libertad y vida del individuo. 


Y más aún si quien falla no es juez, sino un militar; y no está obligado a 
respetar ningún código, sino no sólo arbitrio. 

Pues bien, en estas condiciones, cuando se hace más imperiosamente nece" 
saria que nunca una nueva y prolija revisión del fallo, ésta queda prácticamente 
eliminada — como en las épocas feudales, como en los regímenes fascistas. 

«El tercer decreto suprime a los civiles el derecho de apelar a las Cortes 
para reconsiderar la sentencia de los tribunales militares cuando se alega la 'nu* 
lidad del procedimiento; cuando se alega el fondo, será apelable ante el tribuna¡ 


militar y DENTRO DE 24 HORAS». 


80 La a como El quid de 
instrumento de todo esto ra- 
nolítica naciona, ¿ica en este 
AA principio: la 


guerra es, para la democracia francesa 
igual que para los regímenes fascistas- 
nazi, fascista o stalinista —un instrumen- 
to de política nacional; un procedimien 


to para conjurar problemas de política 
interna. 


¿Que un anarquista diga en París, en 
una esquina, que para él son mayores 
enemigos las 200 familias francesas que 


el proletariado slemán que está del otro 
lado de la Maginot ? 
Delito contra la integridad del Estado. 


tegridad del Estado? 
¿Que un nativo de Saigón proclame 
que está dispuesto a hacerse matar siem* 
pre que se le considere como un hombre 
libre, y no como un esclavo, un fiel pe- 
rro guardián de sus negreros? . 
Delito contra la integridad del Imperio: 
¿Que un nativo de Tonkin le diga a 
sus connacionales: Hermanos de esclavi- 
tud, hermanos de miserias y sufrimientos” 
es trágico que nos vayamos a hacer des» 
tripar en defensa de la libertad nacional 
del polaco o del checo, cuando todavía 
nuestros libertadores están de luto. Con- 
quistemos primero nuestras libertades; 
después la del checo. Limpiemos prime» 
ro la casa propia; de»pues la ajena. 
Delito contra la integridad del Imperio 
¿Que un marroquí se suba en una tri- 
buna en Fez, y"proclame que él y sus 
compañeros sólo irán al frente cuando el 
gobierno francés libere de sus mazmo” 
rras a los cientos de adalides del movi: 
miento de emancipación nacional ma* 
rroquí; que restituya a sus hogares a 
los otros cientos desterrados, por ola 
adminlotrativa, eln previa proceso, a las 
selvas del Sudán? 
Delito contra la integridad del Imperio. 
Delincuente particularmente peligroso 
Y así se “puede seguir infinitament* 


alciones El límite de intensidad de estás e 


un límite lógico. 


El Poder, según los demócratas, apunta siempre a un mismo fin: protección 


de los derechos individuales. 


Esa tutela la realiza, en los tiempos ordinarios, con las medidas comunes, 
ordinarias; en los períodos extraordinarios, con las medidas extraordinarias. 
El fin siempre es el mismo, sólo cambian los procedimientos, a fin de adop-" 


tarlos a las circunstancias. 


Surge de esto que, bajo el mando de las medidas extraordinarias, no pueden 


apuñalearse los derechos individuales. 


De lo contrario, sería el caso del médico que, para salvar al enfermo, empe” 


zase por matarlo. 


En este sentido, nuestra Constitución, codificando estos principios democrá* 
ticos, establece que: «en cuanto a las personas, las medidas sólo autorizan a 
arrestarlas o trasladarlas de un punto a etro del territorio, siempre que no optasen 


por salir de él». 


Sólo ésto puede hacerse por vía extraordinaria. 

Todo lo demás será por vía ordinaria, 

Esto es; sólo habrá delito si hay una ley que lo establece en forma detallada; 
no hay pena si no hay delito y si no hay proceso; nunca habrá pena de muerte. 


6.2— Un acto eso no Ahora bien. 
deliotuoso según el las liberta» 
oriterio de la autorl. end 
dad militar francesa ¡an en pe» 

ligro. Pare 


son SUJETOS PARTICULARMENTE 
PELIGROSOS; DEBEN CUMPLIR SU 
SENTENCIA CONFINADOS 

LUGAR SOLITARIO», cualquiera sea 
la duración de la condena». 

Que el acto de una persona sea a no 
pas ble de 5 años de reclusión en un 
ugar solitario; que un sar humano sea 
considerado particularmente poigrcoo. 
depende DE LA CONSIDERACION, 
CRITERIO, DE LA AUTORIDAD MI: 
LITAR, esto es: arbitrio, del capricho, 
del antojo de un par de militarotes. 

70h demócratas! ¿Comprendéis lo que 


sobresalto, el . 


significa todo ésto?. 

ué siempre vuestra mayor gloria el 
hecho de que vuestros antepasados aca* 
baron con el feudalismo, que acabasen 
con un régimen en el que se dejaba que 
el acto de un individuo fuese o no de* 
lito, pasible uv no de pena, a la conside* 
ración, al criterio del Sr. Feudal. 

A partirde la Revolución Francesa 
consiguieron que fuesen delitos exclusi' 
vamente descriptos, en forma objetiva y 
detallada». A partir de entonces, todo 
ser humano podría saber a qué atenerse, 
conocía qué conducta era punible y cual 
no lo era. Ñ 

¡Demócratas! Cuando el fasciomo es: 
cribió en sus tétricos códigos, con ean- 
gre de mártireo, que sería delito toda 
actividad que a 'Juicio de las autoridades' 


fuesen contrarias «al régimen faeciota»» 
«al tercer Reich», «al régimen soviético»: 


vosoiros os levantástclio alradamente 
porque aquello era la resurrección de 


una nueva Edad Media, 
¡Demócratas! ¿Será posible que ahora, 
cuando el faeciomo en lugar de vsotir 


bluea parda, negra o roja, usa uniforme 
LA la escarapela iricolor, vosotros 
e?. 


con todas las variaciones que puedan 
surgir de la pigmea mentalidad de un 
militarote cualquiera, para catalogar el 
hecho que sea sintomático de un sujeto 
particularmente nocivo. 

Estos decretos pues, apuntan más a 
las anelas de justicia social y de paz 


de los franceses, a las de liberación 
nacional de los sojuzgados por el lm- 
perio, que a las reales necesidades de 
la defenoa de la democracia. 


Y tan es así que Inglaterra, que como 


vimos no los creó para el Reino Unido: . 


los implantó en cambio, ¡grabadilo bien 
en vuestras memorias y meditad con 
hondura, demócratas!, para las Indias. 


A lus tres días de la «declaración» de 
guerra al nazismo se decretaban «medi* 
das de grave emergencia» en Delhi. 

Y Delhi está tan cerca del campo de 
operaciones como lo está la ciudad de 
La Habana. 

Pero claro, en Delhi se hacían los pre” 
paratives del Congreso Indú Y el Con' 
greso declaró, con o sin medida de gra 
ve emergencia, que los indúes sólo irán 
a la guerra con Inglaterra cuando Ingla- 
terra reconozca que son libres y pueden 
gobernarse por sí mismos. h 


y 
9.0— Un vaticinio de laA | T De todo ésto podrían sacarse otras muchas 
conclusiones; pero es tiempo de terminar 


y creemos que nada más oportuno para hacerlo que reproducir una categórica 
declaración hecha tiempo ha por el Bureau Internacional Antimilitarista y la Asccia. 
ción Internacional de los Trabajadores, declaración que estos acontecimientos actua" 
lizan con verdadera precisión científica. 


DEL MISMO MODO QUE LA'GUERRA MUNDIAL ULTIMA NO 
LIBRO A LA HUMANIDAD DEL PELIGRO MILILARISTA, LA 


GUERRA PROXIMA NO NOS 


LIBRARA TAMPOCO DEL PASCIOMO, 


EN TODOS LOS PAISES, BAJO CUALQUIER NOMBRE. 


Nosotros. 





y los partidos 
políticos 


por SEBASTIAN FAURE 





Dado que todos los partidos. políticos, 
sin excepción, se proponen no derribar 
el poder, sino arrebatarlo —legalmente o 
ilegalmente, pacíficamente o con la vio- 
lencia— de las manos de aquellos que lo 
retienen, para ejercerlo a su vez, se pue- 
de, y lógicamente, se debe aifrmar, que 
ningún partido es, rigurosamente hablan- 
do, revolucionario, y que todos los parti- 
dos, absolutamente todos, son contrarre- 
volucionarios, ya que son contrarios a 
una revolución q:e elimina todas las ins- 
tituciones derivadas de un poder centrai 
o cuyas funciones sean una superviven- 
cia, aun atenuada, del principio de auto- 
ridad. Para cualquier partido político, te" 
ner la audacia de calificarse revoluciona- 
rio, es, pues, una flagrante impostura. 

Solamente los anarquistas sostienen 
que faltando una subversión social que 
destruya los fundamentos mismos del 
Capitalismo y del Estado —esto es, la 
autoridad sobre las cosas: la propiedad; 
y la autoridad sobre las personas: el go- 
bierno —no hay, no puede haber, verda- 
dera revolución. Sólo ellos enseñan, leal- 
mente y sin miedo, estas verdades funda- 
mentales, y por eso precisamente son 
combatidos y perseguidos de un extremo 
al otro del mundo, con el encarnizamien- 
to que todos saben, por todos los gobier- 
nos existentes, y todos los partidos aspi- 
rantes al gobierno de Estado. El verba- 
lismo de que cada partido po'ítico se 
vale, y los medios que emplea y acons2- 
ja, no tienen, en sí, ningún sentido subs- 
tancial y positivo; solamente su finalidad 
tiene importancia, aunque no sea confe- 
sada. El fraile reaccionario puede em: 
plear la terminología más violenta y sub- 
versiva; pero sus charlas no impiden que 
sea reaccionario; César puede esconder 
su tiranía bajo el magnífico manto del 
orden, de la paz y de la libertad; pero 
siempre es César. Un partido dictatorial 
puede exaltar el empleo de medidas re- 
volucionarios para adueñarse del poder; 
mas, no por eso es menos un partido dic- 
tatorial, y, por consiguiente, de tiranía y 
contrarrevolución, 

El lenguaje usado y los medios de ac- 
ción empleados o preconizados, no són 
frecuentemente más que ficciones; el fin 
es la sola realidad que verdareramente 
cuenta, Un poeta latino, hace muchos si- 
glos, expresaba esta opinión .“Sunt verba 
et voces procterea que ni hill” (Son pa- 
labras, palabras y nada más). Esta cita 
se aplica con exactitud severa y rigurosa 
a las declamaciones socialistas y comu- 
nistas que falsifican el sentido moderno 
de la palabra “Revolución” y desmienten 
la idea fundamental que esta palabra im- 
plica. 

Es esa idea la que marca la hora en el 
cuadrante de la historia, en los países 


donde el Capitalismo y el Estado han al- 
canzado el grado máximo de su evolu- 
ción. No puede haber revolución verda- 
dera, en el sentido preciso de la palabra, 
sino cuando haya subversión profunda en 
los principios dominantes y sus deriva- 
ciones, sino cuando se obre sobre una 
base y con un método no solamente di- 
ferentes, sino diametralmente opuestos. 

Ya he demostrado en otras partes de 
manera irrefutable, que la estructura so- 
cial vigente descansa enteramente sobre 
el principio de autoridad y las institucio- 
nes que de éste derivan. Por consiguien- 
te, la idea de revolución social implica: 
1. El abandono total, derrumbe final de 
cualquier arquitectura social que tenga 
sus fundamentos en el principio de auto- 
ridad. — 2. La adopción y aplicación 
práctica del principio y los métodos dia- 
metralmente opuestos: el principio y los 
métodos de libertad. 

Tienen los anarquistas la convicción 
profunda que el porvenir les pertenece y 
justificar su doctrina. Tienen la certi- 
dumbre que, más pronto o más tarde, 
después de haber soportado en el dotor, 
todos los sistemas y todas las formas de 
organización social procedentes del prin- 
cipio de autoridad, los hombres los re- 
chazarán con horror para intentar, con- 
fiados y decididos, la aplicación de siste- 
mas y normas de organización inspirados 
por el principio diametralmente opuesto. 
Entonces, mas solamente entonces, triun- 
fará y se desarrollará sobre el terreno do 
la realidad la idea de la revolución social 
tal como ellos la conciben. Entonces y 
sólo entonces, cuando el “todo pertenece 
a pocos” de la era capitalista habrá sido 
substituida por el “todo es de todos” da 
la era libertaria, y el “todos obedecen a 
todos” de los autoritarios habrá sido 
substituido por el “ninguno manda y 
ninguno obedece; ni aptrones ni siervos” 
del eco anárquico, todos los individuos 
sin distinción de sexo o nacionalidad vi- 
virán en elbienestar y la libertad conquis- 
tadas por la Revolución. 


LOS ANARQUISTAS TOMAN PARTE 
EN TDOS LOS MOVIMIENTOS: POPU- 
LARES DE TENDENCIA REVOLUCIO- 
NARIA. 


Pero, debemos cuidarnos bien de deri- 
var de esta afirmación ta conclusión que 
los anarquistas son y deben ser indiferen- 
tes a las tentativas de revolución que, sin 
duda, precederán al surgimiento y el 
triunfo de las realizaciones múltiples y 
profundas derivantes de la liberación po- 
lítica, económica, intelectual y moral, 
fructificadas por la revolución social co- 
mo ellos la entienden, Por muy. optimis- 
tas que podamos ser, no nos ¡'usionamos 
con suprimir de un salto la distancia que 


AAA 


A Movimiento Obrero B» 





El pliego de condiciones 
de los obreros panaderos 


Los Obreros Panaderos de Montevideo, cuyas pésimas condiciones 
de trabajo y de vida, por inhumanas y arcaicas son sencillamente in- 
creíbles, se disponen a reivindicar su dignidad de útiles productores y 


de hombres, 


Jamás los trabajadores organizados de cualquier gremio han re- 
clamado nada que no sea humanamente justo; pero, lo que los compa- 
ñeros panaderos reclaman en esta emergencia, es no solamente justo, 
sino que también y elementalmente imprescindible. 

El pliego de condiciones que los compañeros preparan y parte del 
cual a continuación publicamos con algunos comentarios, reforzará in- 


dudablemente nuestro aserto. 


“1, — Trabajo de día, em- 
pezando las tareas después de 
la hora 6 y terminarlas antes 
de la hora 18.” 

Como es de todos sabido, por una abe- 
rrante costumbre y so por necesidad ca- 
racterística de la índole del trabajo, como 
erróneamente sostienen los iedustrinies 
del ramo, el trabajo en las panaderías se 
efectúa generalmente durante las horas 
da la noche, con evidente perjuicio para 
la salud de esos obreros y de la pobla- 
ción en general, 

En cfecto: los higienistas y hombres 
de ciencia, sin excepción, coinciden en 
afirmar que el trabajo nocturno es triple- 
mente extenuador que el diurno, por la 
depresión física naturalmente producida 
por las condiciones climatéricas propias 
de la noche, más propicias al reposo que 
al trabajo, como lo indica el hecho —fá- 
cilmente comprobable— de que todos o 
casi todos los seres animados de la ge- 
neralidad de las especies descansan du- 
rante las horas de la noche; razones és- 
tas por las que el trabajo en circunstan- 
cias tsl2s implica naturalmente un mayor 
sacrificio y desgaste físico. Debemos aña- 
dir que siendo tas horas d+1 día más pro- 
picias al trabajo que al reposo, la labor 
realizada por la roche resulta deficiente, 
Estas causas y algunas Otras de cuya 
enumeración debemos prescindir por ra- 
zones de espacio, contribuyen a que lo” 
trabajadores dedicados continuamente a 
tareas nocturnas sufran generalmente de 
neurastenia, agotamiento físico, envejeci- 
miento prematuro, tubercu'osis. etc. De 
ahi también el enorme porcentaje de tu- 
berculosos que arroja el gremio panade- 
ril, con el consiguiente peligro y daño 
para la salud pública. 

La objeción de que en muchos oficios 
se trabaja de noche, tras de ser una ver- 
dad meramente relativa, no invalida nues- 
tra tesis, sino que, por el contrario, la 
refuerza: 

1.2 — Porque el trabajo nocturno no 
es imprescindible en la industria panade- 
ril, como lo es eu otros servicios públi- 
cos: sanidad, alumbrado, transporte, etc. 

2.7 — Porque en esos mismos servicios 
en que es inevitable el trabajo nocturno, 
éste se reduce siempre al mínimum posi- 
bio; es decir, trabajan de noche una re- 
dida proporción de obreros, los pura- 


mente indispensables, y ello en forma ro- 
tativa. Vale decir: término medio, cada 
obrero presta servicio nocturno, seis días 
por cada 24; y en muchos casos las jor- 
nadas nocturnas son de 4 horas en lugar 
de 8. En las panaderías, por lo contrario, 
se efectúa exclusivamente de noche un 
tratajo que es perfectamente realizable 
d2 día, con gran ventaja para los obre- 
ros del ramo, para la salud pública en 
general, e inclusive para las arcas de los 
soñorez industriales, que, como bien ciara 
y aritméticamente lo ha demostrado “El 
Obrero Panadero”, verían sensiblemente 
aumentadas sus ganancias con el trabajo 
diurno, 


“2. — Reglamentación de 
una cantidad de harina a ela- 
borar cada obrero, según la 
clase de trabajo que se rea- 
lice en cada panadería, ” 


Esta segunda cláusula del pliego 
de condiciones, de suficiente elo- 
cuencia para el gremio panaderil, 
necesita una mayor explicación 
para la generalidad de los lectores. 

En efecto: nadie que no esté es- 
pecial y respectivamente interiori- 
zado, podrá imaginarse la enorme 
monstruosidad que en este aspecto 
sufre el gremio panaderil. En este 
“venturoso” 1940, desoués que los 
obreros de todas las industrias 
montevideanas conquistaron la jor- 
nada máxima de 8 horas y el Go- 
bierno la oficializó, reglamentán- 
dola en algunos casos, los compa- 
ñeros panaderos no tienen aún ho- 
rario, ni tarea de trabajo estable- 
cida; trabajan incondicionalmente 
10, 12, 13, 14 ó más horas por 
noche, según dicte la avaricia del 
patrón o patrones en cada caso. 
Conocemos al respecto algunos ca- 
sos realmente espeluznantes. Un 
compañero actuante de “Voluntad” 
entra al trabajo a la hora 20 y 
“larga” a la hora 10 del día si- 
egviente; y en cierta ocasión en que 
con otros compañeros del gremio 
comentábamos esta enormidad, na- 
turalmente condenándola, nos oh- 
Servaron: 


— ¡Y tiene suerte! ¡La panade- 


¡(OTI DEP CET IEEE ATA IA E IT AITIEANA UTTADOTIANT 


todavía nos separa de este espléndido re- 
sultado. Ninguna ilusión, por nuestra 
parte, Sabemos perfectamente que entre 
el orden sociel —tendría que decir “des- 
orden social”— que soportamos y el que 
nos proponemos fundar, hay todo un 
mundo de ideas, de sentimientos, de tra- 
diciones y costumbres para transformar 
s arriba a abajo y no ignoramos que 
una transformación tan formidable no 
pueda ser cumplida en poco tiempo. Es 
cisrio entonces que la humanidad no al- 
eonzará la meta indicada aquí sino por 
etapas: es cizrto que tendremos que com- 
batir en muchas pequeñas y medias ba- 
tallas antes de llegar a lo que la “Inter- 
nacional” de Pottier llama la “lucha fi- 
nal”; y es indudable que la victoria será 
el cororamiento de una serie de choques 
felices y derrotas más o menos doloro- 
sas. 
..¿Y bien? Los anarquistas no esperan 
la batalía decisiva para accionar, toma- 
rán parte en todas las escaramuzas que 
ta preceden. Se sumarán a todas las lu- 
chas, a todas las agitaciones, a los gran- 
des movimientos de hue!ga, a todas las 
revueltas populares contra la autoridad, 
Serán siempre y en todas partes la van- 
guardia de los rebeldes, de los insurgi- 
dos, de los revolucionarios, en los pues- 
- tos de combate que necesitan mayor co- 


Voluntad 


roje y firmeza; serán los autores e inspi- 
radores de los golpes más audaces, de 
las acciones más peligrosas, de los ges- 
tos más temerarios, para empujar el ata- 
que más allá y más arriba posible. 

Sin exageración ni romanticismo, yo 
estoy profundamente convencido que 
cada vez que la efercesvencia popular 
¿ome un cariz revolucionario los anar- 
quistas se lanzarán en el corazón de la 
lucha: en primer lugar porque saben que 
ula vez empezados, nadie puede decir a 
dónde estos movimientos irán a parar, y 
después porque también vencidos, ahoga- 
dos en sangre y ferozmente reprimidos, 
en pago del miedo que habrá hecho tem- 
blar las entrañas de la clase posesora y 
dominante, las insurrecciones de esta ín- 
dole dejan siempre algo tras de sí, y por- 
que el terreno conquistado se mide se- 
gún el ímpetu del empuje popular y por 
el camino alcanzado por la oleada revo- 
lucionaria; en fin, porque el temperamon- 
to de los anarquistas y las fuerzas ínti- 
mas que los animan, hacen inconcebible 
si asistencia pasiva, impasible y de bra- 
zOs cruzados al duelo trágico que enta- 
bla uno contra otro: el. presente que no 
quiere sucumbir y el porvenir que quiere 
emerger y vivir, 

Sebastián FAURE. 


(De '*Encyelopedie Anarchiste'*, ) 


ría donde trabaja es una de las 
mejores ! 

—¡Cómo serán las peores! —ex- 
clamamos, 

... Si, es verdad; las 12, 13 Ó 
14 horas de permanencia en la 
“cuadra” no siempre son de traba- 
jo contínuo; suele haber interva- 
los hasta de un par de horas, que 
los obreros, naturalmente, aprove- 
chan para dormir... Pero, ¿sabéis, 
compañeros trabajadores, hombres 
y mujeres del pueblo en general, 
el peligro que esto implica para la 
salud pública? En las panaderías, 
como es dable suponer, no hay 
dormitorios; y si los obreros pa- 
naderos, como es lógico, duermen 
durante los escasos momentos que 
el duro trabajo de toda la noche 
les deja libres, lo hacen general- 
mente sobre el “torno” (gran me- 
sa sobre la que se elabora el pan) 
o en las “tablas”, y empleando a 
guisa de colchón y de manta las 
mismas bolsas vacías con que tam- 
bién se mullen y se tapan los bo- 
llos, los flautas, los rondines, los 
porteños y los panecillos tan pre- 
ciados e indispensables en toda 
mesa, rica o pobre. Pero, entién- 
dase bien: no culpamos, ni es po- 
sible culpar de esta indecencia an- 
tihigiénica a incutia de los obre- 
ros, sino a las pésimas condiciones 
de trabajo que soportan. 

La anomalía señalada, que fué 
antiguamente caracteristica de to- 
das las panaderías del orbe, es aec- 
tualmente exclusiva de Montevi- 
des. Tomemos como ejemplo Bue- 
nos Aires, opr ser la ciudad más 
próxima. Allí, como aquí, los pa- 
naderos trabajan de noche; pero 
no duermen en las panaderías. ¿Ra- 
zones? La “tasa”. En Buenos Ai- 
res, como en todas las ciudades y 
villorrios de la Argentina, traba- 
jan los panaderos a razón de 80 
kilos de harina cada uno; y si en 
una panadería se hace más de la 
mitad en pan Chico, la “tasa” o 
cantidad de harina a trabajar por 
cada obrero es de 70 kilos. Con 
esa “tasa”, la jornada máxima en 
las panaderías es de 6 a 7 horas 
para las plazas más largas; de -4 
a 5 para las otras, 

Con jonal tasa. en Montevideo 
las jornadas serían aún algo más 
largas, pero no serían ya de 14 
horas, ni de 12: serían, a lo sumo, 
de 8 a 9 horas. Decíamos que con 
¡ona l“tasa”, las jornadas serían 
aouí aún sloo más largas que en 
Buenos Aires: y la explicación de 
ello está en que los panaderos de 
la Argentina hacen un solo ama- 
sijo por cuadrilla, aspiración ésta 
de la que todavía no hemos oído 
hablar a los panaderos de aquí, y 
a la que, al parecer, renuncian por 
e] momento, lo que evidentemente 
da la pauta de que los compañeros 
panaderos montevideanos son ex- 
tremadamente moderados en sus 
aspiraciones. 

Otros artículos del pliego de condicio- 
nes en preparación, incluyen mejoras m0- 
rales y materiales perfectamente legíti- 
mas, Que oportunamente  glosaremos, 
concretándonos por hoy a los dos pri- 
meros ya comentados, por considerarlos 
de primordialísima importancia. 

El proletariado y la población monte- 
videana en general, por razones de ética, 
de humana solidaridad y de interés pú- 
blico y privado inclusive, deb>= coloborar 
con el Sindicato de Dancderos 
en la humanitarísima tarea de hacer que 
desaparezcan estas dos vergonzantes 
monstruosidades: el trabajo nocturno, y 
las extenuantes jornadas de 14 horas cn 
las panaderías. 


Gbraros 





La derrota de los 
dirigentes tabacaleros 


Primeras actividades, 


El gremio de Tabacaleros ha es- 
tado casi siempre más 0 menos 
bien organizado. Sus periódos de 
no-organización no han sido nunca 
extensos. Es la del tabaco, indus- 


+ tria en que se castiga fuerte, eco- 


Vuotio, Mainini, De Diago 


son inocentes!!! 
QUEREMOS SU LIBERTAD 


Hay en el alma y en la conciencia del pueblo una cuenta que cobrar 
a la “justicia” argentina; hay en el cuerpo y en el espíritu de todos los 
libertarios, la fuerza y la fe capaces de conquistar nuestros derechos. 
Hay encarcelados en la Argentina tres hermanos que sufren, tres 
compañeros a los cuales tenemos el derecho y el deber de liberar. 
Vuotto, Mainini, De Diago, mártires de nuestra clase, que en nom- 
bre de todos cargan con el peso de una inmensa maquinaria de torturas, 
nos necesitan y nos esperan, confían en nosotros, claman y penan. Sen- 
timos su llamado, vemos fijos en los nuestros, sus ojos, que ansían re- 
dención; recibimos su palabra hermana, cálida y ágil, que. mantenién- 
donos unidos y en posición de vigía, afianza y robustece la fe libertaria. 
Hermanos de miseria, igualmente explotados por la burguesía y el 
capitalismo; hermanos de ideales y elegidos al azar entre todos para 
escarnio de teda una clase, sufren los tres el peso torturante de una 
prisión que ya lleva ocho años y que no muestra aún miras de terminar. 


Sólo nosotros, que, identificados con ellos, sabemos muy limpia y sana 
su conciencia; sólo nosotros, que conocemos los mil resortes de esa in- 
fernal máquina de “justicia” y su alcance enloquecedor, tenemos en 
nuestro poder el modo de luchar y vencer, 

¡A la lucha, pues, camaradas, compañeros, estudiantes, perseguidos, 
obreros! Nuestra unión material y moral nos agiganta y hace posible 
nuestro triunfo, que es su inmediata excarcelación. 

Tenemos medios de acción. ¡A la Jucha, a la tribuna, a la mani- 
festación, a la creación de comités de lucha! 

Podemos y debemos vencer, porque a fuerza de sangrarnos nos han 
capacitado para toda lucha. Y venceremos. ! 


Por la libertad de Vuotto, Mainini y De Diago, 


¡a la lucha ya! 


nómicamente, al obrero, y sobre 
todo a la obrera, muchas de las 
cuales (niñas, jóvenes, y también 
mujeres de edad madura) llenan 
las fábricas, realizando trabajo 
productivo (para los amos) a cam- 
bio de jornales siempre mezquinos, 
y a menudo verdaderamente mise- 
rables. 

Ese conflicto a que aludimos 
sorprendió al gremio en uno de 
sus períodos de reorganización. 
Trabajosa reorganización, es cier- 
to, como la de todo gremio en 
trance análogo; pero promisora. 
Contaba el Sindicato con su Comi- 
sión, costeaba su local; realizaba 
sus reuniones. Le fué fácil, pues, 
moverse en el sentido de obtener 
de otros gremios, apoyo para su 
decisión primera, o sea que aque- 
lla injusticia fuese reparada y 
readmitidos en la fábrica “La 
Paz” los cinco obreros expulsados. 

Divamos desde ya que en ese 
gremio habían conseguido “pene- 
trar” activistas ex rojos (ahora 
roji-pardos), los que apresurada- 
mente —sin esperar a que el gre- 
mio estuviera mejor organizado y 
sus decisiones tuvieran real va- 
lor— marcharon con el Sindicato 
de Tabacaleros hacia su “Comité 
de Unidad” (¿). Fué la primera 
hazaña de los activistas. La se- 
eunda consistió en llevar por la 
senda estatal, que ahora les es tan 
familiar y tan querida, a obreros 
de la propia fábrica “La Paz” 
(esto, poco antes del conflicto), en 
oportunidad de discutidas violacio- 
nes por Clavier y Cía. de tal o 
cual ley “obrerista”, de esas que, 
en sus comienzos como partido, los 
comunistas “fulminaban” con los 
adjetivos más sonoros, que dedi- 
caban con predilección inolvidable 
a sus rivales los socialistas. 

Pero, visto que había por delan- 
te una injusticia evidente: la ex- 
pulsión de cinco trabajadores, el 
Sindicato de Talabarteros obtuvo 
apoyo no solamente de los gremios 
bajo influencia del ex rojismo, 
sino que también lo obtuvo de una 
de las dos centrales obreras que en 
Montevideo predican y practican 
la acción directa, entiestatal y 
antipolítica por lo-consiguiente, 


Campaña en marcha, 


Fracasadas las tentativas que, 
como era lógico, se hicieran de in- 
mediato ante Clavier y Cía. para 
que buenamente dejaran sin efec- 
to su decreto de expulsión, se ini- 
ció sin dilaciones la campaña que 
correspondía, encaminada a que el 
público —y “particularmente los 
trabajadores, especialmente obli- 
gados a ser solidarios— se abstu- 
vieran de fumar los cigarrillos (de 
varias marcas) elaborados por la 
fábrica “La Paz”. 

Y a pesar de que esa campaña 
adoleció de la deseable extensión 
e intensidad —derivación explica- 


ble de lo precario que es aquí el 
movimiento sindical actualmen- 
te—, a pesar de eso, insistimos, 
los resultados de tal campaña bas- 
taron para alarmar a los antes 
guapos amos de la fábrica que ti- 
tulándose “La Paz”, había provo- 
cado guerra... 


Solución de derrota, 


Así planteada la lucha y con 
perspectivas fundadas de éxito — 
un éxito que de seguro se hubiera 
traducido en rápida y amplia 
reorganización del propio gre- 
mio—, resulta imperdonable la so- 
lución que muy pocas semanas 
después de iniciada, se daab al na- 
ciente conflicto. Ienoramos el 
proceso de lo sucedido, pero no la 
etapa final, que fué hecha pública 
y presentada con aires de victoria, 
cuando lo positivo es que se dió al 
conflicto una solución de derrota, 
representada ésta por el hecho de 
que los expulsados quedaron en la 
calle a cambio de tantos o cuantos 
pesos.. Y como los activistas ex 
rojos aplaudieron el “arreglo”, y 
visto que entre los expulsados fi- 
guraban dirigentes del Sindicato, 
nos hallamos frente a un cuadro 
que no vacilamos en calificar de 
bochornoso y que derivará en ya 
advertible motivo de mayor des- 
aliento para la reorganización de 
un gremio que, como el de Taba- 
caleros, tanto necesita de unión y 
de acción para mejorar las condi- 
ciones en que trabaja. 

Justo es que digamos que la 
central obrera a que aludimos en 
el presente comentario expresó su 
repudio por el mal arreglo consu- 
mado. Lo hizo, cuando aún se es- 
taba a tiempo de evitarlo, por 
boca de un delegado suyo ante el 
eremio; y después, por medio de 
un manifiesto que hizo circular 
perfectamente entre los tabacale- 
ros. 








Victoria obrera 


El día 12 de enero el Sindicato de 
Obreros Panaderos obtuvo una victoria 
meritoria, consiguiendo que fueran read: 
mitidos 7 obreros que habían sido echa* 
dos por el patrón de la panadería «San 
José», situada en la calle del mismo 
nombre, entre Julio Herrera y Obes y 
Río Branco. La intención de este patrón 
era sacar a los 7 obreros afectos al 
Sindicato para reemplazarlos por olros 
enviados por las osganizaciones de rom- 
pehuelgas, situadas una en la calle Minas 
y la otra en la calle Yaguarón, organi- 
zadas por los patrones. Debido al plan- 
teamiento enérgico del Sindicato no que- 
dó ni un solo carnero; merece destacar 
la actitud solidaria de los repartidores 
que concurrieron al Sindicato, solidari- 
zándose con los obreros despedidos. 
Merece destacarse que en esta victoria 
no tuvieron participación ni la Oficina 
de Trabajo ni sus soldados tranquilos, 
los paniagudos del comité que preside 
el chequista del campo de concentración 
de Gurs, conocido por Andrés Rizzo 
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Por o contra el Servicio Militar 


Obligatorio 


Están por el Servicio Militar: 

el general de los banquetes; 

los que viven de las sobras de la mesa 
presidencial; 

los ganaderos; 

los comerciantes e industriales; 

los abogadillos de los partidos de 
oposición; 

los inconcientes y los esclavos; 

.Jos que se cruzan de brazos; 

los haraganes y los esbirros; 

¿Eres uno de ellos? 


Están contra el Servicio Militar: 

las madres que no quieren que sus 
hijos se degeneren en el cuartel; 

las muchachas que miran con asco la 
cobardía que viste uniforme; 

la juventud obrera que conoce la dure" 
za de la vida y que todavía tiene digni* 
dad para no dejarse pisotear; 


los que han pasado por el cuartel y 
han visto lo innoble de su finalidad; 

los que participaron en las montone' 
ras yauchas y que han visto que mien* 
tras los pobres morían en la lucha, los 
caudillos se repartían el botín. 

Y junto al pueblo digno y honrado, a 
la cabeza de su lucha, los anarquistas los 
jóvenes libertarios, que llaman a toda 
la juventud a la lucha contra el Servi: 
cio Militar, 

Del Salto «Venceremos el Órgano de 
los jóvenes antifascistas abre también el 
contra el Servicio Militar De todos los 
pueblos, de todos lados poco a poco se 
suman nuevas voces, nuevos esfuerzos 
que han de fundirse, organizarse en co* 
misiones populares contra el Servicio 
Militar. 

La lucha ha de ser reñida; contra los 
herreristas y los jefes de los partidos 
democráticos; 

contra los traidores y los arribistas 
pero no hemos de vacilar. 

¡Acción conjunta de toda la juventud 
contra el Servicio Militar | 


Por los derechos de la juventud. 


Federacion de Juventudes 
Libertarias del Uruguay. 
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Los Sindicatos Obreros 


OAARAAOONAI AN PERARINGALIACanAS 


Los Sindicatos Obreros no pueden continuar siendo como hasta ahora orga - 
zizaciones de resistencia a la voracidad del Capitalismo. 


Nada significarían n! nada resolverian en beneficio de los trabajadores si su 
labor se concretara a lograr mejoras de salarios, limitación de horarios y otras 
conquistas inmediatas de carácter económico, aunque éstas sean cada vez meyores. 
Las prácticas nos ha venido demostrando que dichas reivindicaciones caen fatal: 
mente dentro del círculo vicioso de: a mayores salarios, a menores horarios, mayor 
precio de los productos, con lo cual no se reduce la explotación ejercida por los 
capitalistas ni se da solución al problema económico social de los proletarios. 


No quiere decir lo anterior que las luchas en ese sentido sean de resultados 
desfavorables ó que haya que abandonarlas. Nada de eso. Ellas estimulan y furti. 
fican el espíritu de quienes las sostienen y por lo mismo se justifican ampliamente. 
Pero, en esta hora en que gestamos la conciencía proletaria del futuro, es impres* 
cíndible darle a los Sindicatos otro contenido para que paralelamente a aquella 
labor desarrollen otra tendiente a lograr mejoras tales como: contralor 
de la producción a efectuarse por cada operario, fijación de la cantidad de obreros 
que deben intervenir en la realización de cada tarea; contralor absoluto de las 
condiciones generales en los talleres y de la toma y despido de operarios a cargo 
de sus Bolsas de Trabajo. 

Es evidente que tales mejoras no impiden tampoco que el capitalismo aumente 
simultáneamente el precios de los articulos en la misma o en mayor proporción 
de la que se le encarece la mano de obra, peru es evidente también que las orga" 
nizaciones obreras orientadas en esa finalidad, además de obtener mejoras inmediatas 
yan realizando una labor constructiva hacia la sociedad futura; labor que consta 
de dos aspectos fundamentales: el profundo dominio de la técnica y del ordenamiento 
de la producción, y la capacitación moral e intelectual de los proletarios como 
consecuencia de la penetración de tales problemas y del ejercicio de la acción 
directa pasa imponer esas reivindicaciones. 

Analicemos brevemente la importancia de ambos aspectos. 


El conocimiento profundo, cabal de la técnica y de la forma de ordenar la 
producción dentro de todas las industrias y actividades de trabajo, hará que frente 
al cambio de régimen en un período revolucionario o post- revolucionario, los sin' 
dicatos obreros mantengan el desenvolvimiento normal, sin trastornos, de las fuentes 
de riquezas (producciones agrícolas, textiles, industriales en general, etc.); fuentes 
que han de nutrir, de satisfacer las necesidades de la colectividad y sin cuyo 
funcionamiento y contralor no hay ninguna posibilidad práctica de transformación 
social. 


El otro aspecto, el de la capacitación de los proletarios, tan indispensable 
comc la dirección de los medios de producción para extirpar ej 
sistema capitalista, solamente puede efectuarse dando intervención a los trabajadorey 
en el análisis de sus problemas, haciéndoles participar en el planteamiento. soste- 
nimiento y solución de sus luchas, orientadas absolutamente en la acción directa 
en el antiparlamentarismo, el antireformismo y el antilegalismo, lo que tiene como 
inmediato resultado que adquiera conciencia de lo que significan, de lo que valen, 
de lo que pueden en la sociedad. como asimismo facilita el desarrollo de sus con' 


Todos aquellos que, como nosotros, no han tenido oportunidad de 
aquilatar la capacidad volumétrica del movimiento juvenil, concordarán 
en que la concurrencia de jóvenes militantes y simpatizantes al Pleno 
fué poco exitosa. Pero a todos aquellos que conozcan los inconvenientes, 
y la naturaleza de los mismos, que mediaron en su organización, no les 
es dable hablar de fracaso. 

Lugar y ambiente completamente nuevos; camaradas que no fue- 
ron apalabrados por falta de tiempo; fichero aún no organizado (desidia 
del secretariado anterior) ; retraso de uno de los camiones, etc., fueron, 
todos ellos, factores que subvirtieron el éxito numérico del Pleno, 

La idea de fracaso surge parangonando la cantidad de asambleístas 
del 31 con las posibilidades de movilización, actuales, de la Federación. 
Pero, si la comparación la hacemos con las asambleas generales ante- 
Hrs" es afirmar que la Organización está poseída de una marcha 
ascendente, 


EL SEGUNDO PLENO 
LAS RESOLUCIONES (ASAMBLEAS DE ZONA, Etc.) 


Como lo resuelto sobre cada uno de los puntos, y sus respectivos 
informes, será mimeografiado por el Secretariado, aquí hablaremos su- 
cintamente, 

Entre las resoluciones más importantes está la de la nueva estrue- 
tura orgánica en la capital. Se ha dividido la ciudad en tres zonas: la 
primera es la circunvalada por Bulevar Artigas; la segunda, por Bule- 
var Artigas, San Martín y Avenida de las Instrucciones (zona sudoeste), 
y el resto de la ciudad, la tercera. Además de la existencia del Secreta- 
riado General, cada zona tendrá su respectivo Comité coordinador, ele- 
gido por la Asamblea de la zona. Y entre los locales posibles, de cada 
radio, se escogerá el más estratégico para punto de confluencia de la 
muchachada de la zona, 


DE LAS 


El sábado 27 del corriente se realizarán las respectivas asambleas 
de zona, para cuyos triunfos es imprescindible la movilización de toda 
la militancia, 

El problema internacional fué eficientemente tratado por nuestro 
camarada H. Fabbri, cuyo informe será la base de nuestra justificación 
teórica frente a la guerra, 

Desde el 31 en adelante, una actividad febril deberá caracterizar a 
nuestras comisiones de trabajo. 

La inactividad y la irresponsabilidad son síndromes de inconciencia. 

Sobre todo hemos de ponernos a la vanguardia en la lucha contra 
el servicio militar obligatorio y por la conquista de las reivindicaciones 
de la juventud. 


JUVENTUDES LIBERTARIAS 


El Pleno del 31 de diciembre ha sido un paso fundamental para 
salir del estado actual y organizarnos eficientemente. Nuestro movi- 
miento adolece de ser demasiado palabrero todavía; por eso, al poner 
en práctica las resoluciones del Pleno hemos de convertirnos en un mo- 
vimiento positivo, de profundas realizaciones sociales. 

Este II Pleno ha dado el primer paso hacia la organización, en es- 
cala nacional, de toda la juventud del país en una gran Federación Na- 
cional de Juventudes Libertarias, vanguardia combativa del pueblo. 


EL SECRETARIADO. 
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LA ULTIMA GUERRA 


La guerra ha venido a nuestra 
casta, o, dicho de otra manera, In- 
giaterra ha defendido una vez más 
y con éxito su hegemonía econó- 
mica y política sobre estos países 
de América. 

El Plata es una sucursal fiel del 
Támesis, cuidado celosamente por 
1% flota inglesa, en defensa de “la 
libertad de los mares”... para In- 
glaterra, que está dispuesta a no 
permitir un solo navío enemigo 
par estas tierras, mediante el uso 
y. abuso de su influencia ante los 
gabiernos semivasallos de Améri- 
ca. — Un barco corsario, el “Graaf 
Spee”, sale de Alemania con orden 
da destruir en lo posible el comer- 
cia ultramarino inglés en el Atlán- 
tica Sur, cosa que implica contes- 
tár de igual manera el deseo de 
Chamberlain de reducir por ham- 
bre al “nazismo”. Esta guerra es 
hecha (según ellos) por los ideas 
dé los goebrnantes, pero se dirige 
al estómago de los pueblos. 

Pero, dejando de lado el proble- 
ma de la guerra en su faz doctri- 
naria, ocupémonos de esa masa 
humana, joven, que sirve en los 
navios de guerra que llegaron al 
puerto de Montevideo, 

Ocupémonos, sí, de esa mucha- 
chada, que posee esos sueños y 
ambiciones comunes a todos los 
jóvenes; de esos camaradas que 
sirven con su vida las bajas pasio- 
nes de los amos del dinero. 

Reflexionemos acerca de la tris- 
te. situación de esos muchachos, 
uncidos a la muerte por el servicio 
militar obligatorio o la paga mer- 
cenaria; de esos jóvenes que el día 
ame se encontraron sin sus jefes 
en un “bar” de Buenos Aires, fra- 
ternizaron, evidenciando así su re- 
pudio por la guerra. 

Su presencia tuvo para nosotros 
el valor de enseñanza de algo que 


no habíamos palpado al desnudo. 
Hemos sentido lo que es la guerra 
a través del desfile de los 36 fére- 
tros, o en la figura del joven ma- 
rino ciego. Y hoy podemos decir 
mejor aún, que sabemos lo que es 
la guerra; que nos asquea la muer- 
te de tantos hombres, no por sus 
ideas, sino por los intereses de 
unos pocos, que tendrán, sin duda, 
la desvergiienza de llevar a los 
pueblos a otra guerra, diciendo 
siempre, entonces por vez tercera: 
“Esta guerra es la última...” 


Hemos visto la alegría de los 
marineros alemanes al saber que 
ya no combatirían, y la de los in- 
gleses cuando supieron no tener 
que volver a arriesgar lo vida. Vi- 
mos que los pueblos no rinden cul- 
to —como quieren hacernos creer 
los amos— al valor, por el valor 
mismo. 

Y hemos visto el tratamiento de 
bestias cebadas dado a la tripula- 
ción del “Ajax”, a los que se trató 
como animales de raza, no como a 
hombres. 





Y todo esto tiene en sí una en- 
señanza nacional, y de repudio por 
el servicio militar obligatorio, cu- 
yas consecuencias para la juventud 
europea hemos aplpado en dos bu- 
ques enemigos, Si la juventud uru- 
guaya no quiere ser castrada, si no 
quiere renunciar al derecho de te- 
ner ideas, de tener conciencia de su 
personalidad libre, tiene que unirse 
para la lucha contra los políticos, 
que quieren implantar para nos- 
otros... la tiranía del fusil y el 
sargento prepotente. 


Todos contra la guerra, todos 
contra el servicio militar obligato- 
rio, contra el militarismo la liber- 
tad, contra la politiquería la Anar- 
quía! 


diciones morales y les crea aptitudes para vivir en un régimen sin explotadoreg 
ni explotados, sin opresores ni oprimidos. 

Los sindicatos obreros así orientados no sólo resultan un factor de mejora* 
miento efectivo en el presente, sino que también —y ésa es su función primordial— 
se constituyen en organismo constructivo de una sociedad justa y libre. 

En consecuencia, es preciso establecer que las distintas industrias en el 
período revolucionario inevitablemente deben mantener su ritmo como base funda* 
mental que afiance la revolución, y en virtud de la cual los síndicatos obreros —hoy 
de resistencia a la explotación capítalista— se transforman de inmediato en sindi* 
cato de producción y de consumo como complemento de las comunas. Y si a los 
productores les falta el conocimiento práctico necesario de las exigencias vitales del 
consumo a los efectos de suplir las funciones que hoy realiza el complicado y 
aparatoso mecanismo capitalista, la revolución vería dificultada su labor y compro* 
metido se éxito. Por eso alguién ha dicho: «si a las 24 horas de la revolución hay 


hambrientos que no han satisfecho sus necesidades y dusnudos que no hayan cubierto 
sus carnes, habrá ésta fracasado irremisiblemente». 

Tienen, pues, los Sindicatos Obreros una misión importantísima que cumplir 
en el futuro y pueden desde ya ir ejercitándose para realizarla eficazmente. 

Y todo esto que para algunos puede parecer de difícil realización es cosa 
sumamente sencilla; depende de que a ellos se les oriente en el sentido expuesto. 





Gómez y 





Buranelli 


UOGORABUIGISA CO U ro CIMA reADORO 


Después de la llegada de Herrera 
y del pacto ruso-germano, todo el 
antiherrerismo de los comunistas 
se ha dilluído en un caldo de paz 
hitleriana. 

En ocasión del debate de la Cá- 
mara de Diputados, copiamos de 
“Justicia” (13-X-39) el siguiente 
jugoso diálogo de comprobación 
del abrazo bolche-herrerista: 

Troitiño, — Propongo que se 
sienten juntos Buranelli y Gómez. 

Gómez.—Prefiero sentarme jun- 
to a Buranelli para defender la 
causa de la paz, y no junto a usted 
para sostener la necesidad de la 
guerra imperialista y la matanza 
de los pueblos! 

Conque Buranelli, ¿no?... 
fiende también la paz? 

Y lo interesante es que la pro- 
posición de paz fué hecha por el 
diputado comunista después del 
discurso de Hitler ofreciendo la 
paz... Fundamentando su moción 
decía Gómez: “Queremos el cese 
de las hostilidades entre los países 


¿de- 


en guerra y la realización de una 
conferencia de paz en que inter- 
vengan diferentes naciones.” “El 
mismo gobierno nazi se ha pronun- 
ciado por las gestiones de paz.” 

Esto nada tiene que ver con los 
intereses obreros. Los comunistas, 
después de traicionar «al pueblo es- 
pañol, continúan la línea del Co- 
mité de No Intervención y de Mu- 
nich junto con los socialistas y de- 
más lacayos de ambos bandos im- 
perialistas, 


Camarada lector: 


La redacción de «VO- 
LUNTAD» está abierta 


de 18 y 30 a 20 horas, 
los martes y viernes, en 


Yi 1771, CONCURRE. 





PUNTOS 


* La C. VU. T. S. A. amenaza subir el 
precio de pasajes en los ÓmBibus, con 
el pretexto que el gas-oil ha sufrido un 
aumento de $ 25 la tonelada. ¡Pobre- 
citos los accionistas de la C. U. T. S, A! 
¿Y cuándo aumentarán los jornales de 
los guardas y choferes de los ómnibus? 
¿Es que un hombre vale menos que un 
ómnibus o que la buena digestión de 
los Añones y los Benditos que toda- 
vía andan por esas Radios de Dios? 
550 obreros de la Fábrica de Cristales 
de la calle Real, 4373 están en huelga. 
Según informes, ha estallado en un 
momento oportuno para los patrones, 
pues apagarán los hornos. Ocupar la 
fábrica; proseguir la producción; esa 
debe ser la respuesta, 
Kurt Marchal, patrón de calefacción, 
sigue un conflicto con el sindicato del 
ramo, ¡Pero los manifiestos y las no- 
tas a los empresarios no hacen efecto, 
camaradas! Con bombones no se con- 
vencerá al nazi citado. 

* En Mercedes, nuestros compañeros del 
Sindicato de HPanaderos, activan el 
conflicto contra la Panaderia de Nico- 
lich, 
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La Carpa en Malvín 


En el correr de la semana entrante 
quedarán instaladas en la playa de Malvín 
las dos carpas de las juventudes liber: 
tárias que posibilitarán la forma de re* 
lacionar a todos los compañeros, así 
como si un medio de expansión espiritual 
y física muy sentida en nuestras filas 
anexo a la carpa existirán juegos de 
volley ball, etc. así como clases de 
gimnasia sueca y de natación a cargo 
de compañeros profesores en la materia. 

Para ampliar nuestro trabajo se nece' 
sita el apoyo de todos, así podremos fa* 
cilitar los medios para la práctica, del 
remo etc. a la juventud de fábricas y 
talleres los compañeros que se interesen 
por esta iniciativa pueden pasar los jue” 
ves a las 21 y 50 por Paysandú 1194 ca* 
si Cuarein donde funciona nuestra secre* 
taría de Cultura y Propaganda 
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